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RAQUEL SÁNCHEZ 
MINISTRA DE FOMENTO 

Los Presupuestos Generales del 
Estado destinan sólo nueve 
millones para la A-32, la que 
debe comunicar Albacete con 
Andalucía, una cantidad que se 
queda bastante corta y que 
frena en gran parte el desarrollo 
de la provincia.

ARTEMIO PÉREZ 
PRESIDENTE DE FEDA 

El presidente de los empresarios 
presentó a los galardonados de 
la vigésimo segunda edición de 
los Premios San Juan, que 
reconocen el trabajo de 
empresas y empresarios. La 
gala se celebrará el próximo día 
22 en el Palacio de Congresos. 
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NOTAS AL PIE | JAVIER D. BAZAGA

Fotos que 
reflejan una 
realidad

El Congreso de los Diputados nos ha 
dejado esta semana varias fotografías 

que pueden representar muy bien lo que 
va a ser lo que resta de legislatura. Por un 
lado está el Gobierno, con Pedro Sán-
chez a la cabeza, que se siente respalda-
do por la Cámara y ha presentado unos 
presupuestos generales del Estado para 
2022 con una clara vocación de recupe-
ración económica, y también un tanto 
optimistas, gracias a que están empuja-
dos por los fondos europeos de recupe-
ración. De hecho, este fin de semana re-
cibirá la ovación de todo su partido en el 
Congreso Federal que celebran en Valen-
cia –porque, a diferencia de los más re-
cientes que recordamos, en éste se espe-
ra lo que se dice una ‘calma chicha’, cie-
rre de filas, todos a una, unidad y salimos 
más fuertes, y todas esas frases que ya 
conocen–, del que Sánchez saldrá igual 
que salió Pablo Casado el anterior fin de 
semana, con la motivación inyectada en 
vena. 

Y quizá por eso el líder de la oposición 
avaló los abucheos e insultos que recibió 

el jefe del Ejecutivo el pasado martes, du-
rante la celebración del Día de la Hispa-
nidad, asegurando que «es lo que la calle 
opina de usted», justificando –y casi ali-
mentando– el odio hacia el presidente 
del gobierno de un país. Es otra de las fo-
tos, la de un dirigente que quiere dar car-
petazo a este periodo político –aunque 
más valdría calificarlo de sanitario–, y lo 
da por agotado. La de un Pablo Casado 
que volvió este miércoles en la sesión de 
control al Gobierno a tratar de difundir 
la idea de que España, si no está al borde 
del precipicio, ya se está despeñando. En 
la quiebra y a punto de ser rescatada, 
aunque ya se encargó de asegurar que 
será el PP el que rescate al país, «otra vez». 

Al mismo tiempo tendió la mano pa-
ra renovar los órganos institucionales 
que están pendientes de actualización. 
Todos salvo el Consejo General del Po-
der Judicial. Es decir, sentido de Estado 
pero hasta donde yo quiera. Un movi-
miento que muchos tildarán de rompe-
dor o inteligente. 

Luego tenemos a los independentis-

tas. Esos para los que unos presupuestos 
generosos, los referéndums pactados o 
las mesas de diálogo bilaterales siempre 
sabrán poco. Pensando que son como la 
aldea de los «irreductibles galos» frente 
al Imperio Romano, pero que se acercan 
más a un reino taifa, donde no se aclaran 
ni ellos, y a veces no son capaces de cen-
trar el tiro ni en quién es su enemigo. 

Lo del PNV ya es de clase magistral de 
negociación. Eso es punto y aparte. Puro 
arte. Debería impartirse en las escuelas 
de negocio más que en las de teoría polí-
tica. Hasta que no haya beneficio no ha-
brá apoyo. Y lo consiguen, oiga. 

Y así estamos, con un horizonte en el 
que la recuperación sanitaria, económi-
ca y social debería ser la prioridad para 
cualquier responsable público, pero 
donde lo único que se ve ya son las ur-
nas. Se nos va a hacer muy largo este pe-
riodo donde todas estas fotos que aca-
ban de entrar en el ‘cuarto oscuro’ se irán 
revelando, cogiendo color, descubriendo 
matices y resaltando contrastes. Pero no 
descarten que alguna salga ‘velada’.

«Casado volvió 
a difundir la 
idea de que 
España está  
a borde de  
la quiebra»

Ocurre cada día en pleno centro de 
Bilbao, pero es una historia que 

puede repetirse en cualquier ciudad. 
Junto al número 57 de la calle Rodríguez 
Arias de la capital vizcaína dos hombres 
mantienen una conversación. Les sepa-
ran 40 años de vida y les une el destino 
más benigno. A un lado, Evans Isibor, 
un nigeriano que tiene 34 años y que 
lleva más de diez en España. Junto a él, 
en una silla de plástico portátil, cada día 
se sienta César de Miguel, un profesor 
de Informática de la Universidad de 
Deusto ya jubilado. Evans no domina 
bien el español y en un cartel que le 
acompaña deja claras sus intenciones: 
«Por favor, ayúdame para trabajar. Dios 
te bendiga».  

Hace ya algunos meses que César se 
fijó en Evans. No siempre nos detene-
mos en el que pide ayuda. Lo habitual 
es girar la cara, mirar hacia otro lado, 
como si la miseria y la pobreza fueran 
contagiosas. César le preguntó por sus 
inquietudes y el profesor le prestó ayu-
da. Evans quiere sacarse la ESO como 
paso previo a un módulo de FP que le 
permita incorporarse al mercado labo-
ral con ciertas garantías. A diario, repa-
san en la calle la lección de lengua, ma-
temáticas, o lo que toque. Da igual si ha-
ce frío, llueve o sopla el viento del norte. 
Luego Evans acude a clase donde está 
matriculado para comprobar que tiene 
aprendida la lección. El idioma es su 
asignatura pendiente, pero va por el 
buen camino.  

Hemos contado esta historia en la ra-
dio y al escucharla me ha recordado una 
situación paralela -con su evidente dis-
tancia- que he mantenido guardada en 
el cajón de la memoria por una mezcla 
de nostalgia y de pudor mal entendido. 
La formación de mis padres era limita-
da. Apenas habían podido ir a la escue-
la, donde aprendieron los estudios bási-
cos y poco más. Cuando se ponían a re-
pasar o a resolver los deberes con 

nosotros, no siempre disponían de los 
conocimientos necesarios para ayudar-
nos. Yo tuve la suerte de contar con el 
paraguas de mis hermanas, que eran 
unos pocos años más mayores que yo y 
abrieron camino. En cambio, ellas no 
tuvieron esa opción.  

No una vez, ni dos, ni tres. Fueron 
muchas. Cuando se atragantaba un pro-
blema de matemáticas, un apartado de 
lengua o un ejercicio de inglés y la frus-
tración inundaba la habitación de estu-
dio surgía la posible solución. Mi padre 
copiaba en un folio la duda en cuestión 
o directamente cogía el libro donde apa-
recía lo que no habían podido resolver. 
Sin perder tiempo, se lo llevaba a cual-
quier lugar donde él creía que se iba a 
encontrar a estudiantes de cursos más 
avanzados para los que las dudas pen-
dientes serían pan comido. Mis padres 
podían haberlo dejado sin terminar y 
que al día siguiente el profesor hubiera 
explicado la respuesta. Nada de eso. En-
tonces había ese espíritu del deber cum-
plido, ese innato sentido de la responsa-
bilidad que les obligaba a ir a donde hi-
ciera falta. Recuerdo acompañarle en 
alguna ocasión al entorno de la Biblio-
teca Provincial -entonces en el Palacio 
del Infantado- o al entorno de la plaza 
de Santo Domingo, junto a la iglesia de 
San Ginés, donde se reunían corrillos de 
estudiantes para poner en común lo que 
fuera, bien sus conocimientos o sus qui-
meras. Vete a saber. Nunca obtuvo una 
mala respuesta y siempre volvió con el 
problema resuelto e incluso con una ex-
plicación que le permitiera trasladar 
después a mis hermanas.   

No todo está perdido. La lección dia-
ria del profesor jubilado de Deusto nos 
permite reconciliarnos una vez más con 
la vida y a mí me ha hecho recordar par-
te de la historia de una vida familiar en 
la que también nos encontramos con al-
gún que otro César de Miguel, aunque 
con unos cuantos años menos.  

«Un profesor 
jubilado de 
Bilbao ayuda 
cada día en  
plena calle a  
un inmigrante 
nigeriano que 
quiere aprobar  
la ESO»

DESDE EL ALTO TAJO | ANTONIO HERRAIZ

Lecciones de vida
EL SEMÁFORO

PEDRO SÁNCHEZ/PABLO CASADO 
PRESIDENTE/LÍDER DE LA OPOSICIÓN 

Acuerdo exprés. El Gobierno  
y el Partido Popular han llegado 
por fin a un entendimiento para 
renovar el Tribunal 
Constitucional, el Defensor del 
Pueblo y el Tribunal de Cuentas. 
A ver si hacen un esfuerzo para 
desbloquear el CGPJ.

JUAN ALFONSO RUIZ MOLINA 
CONSEJERO DE HACIENDA 

Los presupuestos de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La 
mancha marcan otro récord 
para 2022 y llegarán a los 
12.273 millones de euros. 
Superan en un 1,4% las cuentas 
anticrisis que están vigentes este 
ejercicio.
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